
REFLEXIONES SOBRE LA 
CRISIS COVID-19

Acercamiento muy pertinente y de gran actualidad que, además, en pocas líneas realiza una
gran reflexión acerca del papel que la Geografía puede jugar en esta y otras crisis de cariz
sanitario.

Varias son las cuestiones que se agolpan en mi cabeza al hilo del análisis de Lois. En primer
lugar, efectivamente, la necesidad de seguir revindicando el papel de la Geografía en un
mundo globalizado donde algunos autores, especialmente desde la Economía con un claro
sesgo ultraliberal, habían “matado” a la ciencia territorial al determinar que el espacio o el
territorio no contaba ya con ningún papel de relevancia puesto que las grandes
multinacionales y los centros de poder se encontraban absolutamente deslocalizados o, lo
que es lo mismo, podían tomar decisiones a bordo de un avión mientras sus centros de
producción cambiaban al albur de los intereses más o menos espurios al intentar buscar
mano de obra barata, cuando no esclava. De la misma forma, a través de internet, el cliente
podía hacer un pedido y los potentes tentáculos de distribución acercárselo, no se sabe muy
bien desde donde. Mientras tanto, además, las empresas se enorgullecen de haber acabado
con los estocajes y almacenes y las materias y productos circulan en grandes contenedores
por los mares y océanos o por las carreteras a través de grandes camiones, todo ello en un
contexto donde el poder político aparece totalmente subyugado ante el económico.

En estos momentos existe una, hasta cierto punto preocupante, vuelta hacia el concepto
más clásico del denominado “estado-nación”. Han sido estos, efectivamente y tal y como ha
recogido perfectamente Lois, los que se han tenido que encargar de tomar las decisiones
más drásticas. Luego volveré sobre esta cuestión pero, curiosamente, las políticas y
decisiones para atajar esta crisis sanitaria han aunado países autoritarios con democráticos,
sociales y ultraliberales, desarrollados con aquellos en vías de desarrollo. Al final, aunque
los regímenes sean muy diferentes, las medidas profilácticas imponen su lógica y aúnan, en
este sentido, las decisiones políticas necesarias para combatir y aminorar los efectos de la
crisis sanitaria. Pero, en cualquier caso, ahora aquellos economistas que abogaban por una
economía absolutamente globalizada, se dan cuenta de que para lo importante, es decir,
para preservar la salud de la población, es necesario contar con bienes y servicios que no
deben ser deslocalizados bajo ningún criterio. La dependencia hacia China con respecto a
bienes y servicios de primera necesidad ha sido abrumadora. Todos los países se han dado
cuenta de que un parón en la producción del gigante asiático afectaba, no sólo a diferentes
materias primas y productos más o menos elaborados, sino que amenazaba con no asegurar
una provisión de elementos preventivos y profilácticos, equipos técnicos de atención
sanitaria e incluso de la posibilidad de encontrar un remedio farmacéutico en forma de
fármaco o vacuna, más o menos rápida, que pudiera atajar la progresión del virus y sus
efectos.
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Ante estos acontecimientos ahora se defiende la posibilidad de definir como estratégicas
ciertas producciones y radicarlas, de nuevo, dentro del territorio del estado-nación para
que, en el futuro, no existan esos problemas de abastecimiento y, por tanto, se reduzca la
dependencia con respecto al exterior.

Ello nos lleva, como un bucle más o menos cerrado, a volver a mirar con buenos ojos a
aquellos estudios y modelos de ubicación de estas producciones que tenían que tener en
cuenta variables como la distribución de la población en el espacio, la existencia o no de
infraestructuras de comunicación adecuadas, los centros de poder y decisión, etc. Es decir,
esto puede volver a poner en auge el papel de la Geografía como la ciencia que mejor
preparada está para resolver los problemas de ubicación de los diferentes desarrollos
económicos, infraestructuras, dotaciones o cualquier otro tipo de servicio.

En cualquier caso, vuelve a ser lamentable el papel de la Unión Europea en esta crisis. Está
claro que la UE sólo existe para promulgar políticas estrictamente económicas que no están
coordinadas, además, por una política territorial clara, estratégica y actualizada. No hay más
que ver que la ETE (Estrategia Territorial Europea) fue creada en mayo de 1999,
precisamente para evitar la descoordinación de las políticas sectoriales y su sometimiento a
una disciplina territorial que aunara criterios lógicos y, hasta la fecha, no ha vuelto a ser
evaluada o renovada. El paradigma de inicio, además, contaba con una realidad clara: el
enorme desequilibrio entre la dorsal europea (sur de Gran Bretaña, Países bajos, norte y
este de Francia, norte y oeste de Alemania y norte de Italia) y el resto de territorios. Por si
eso fuera poco, a los entonces 15 países integrantes se les sumarían otros 10 de la antigua
órbita comunista en 2004 y esa integración exigía un estudio social, económico, ambiental
pero, sobre todo, territorial exhaustivo y completo para abordar una planificación espacial
estratégica. Desde entonces hasta la fecha, no sólo se han incorporado los mencionados 10
países, sino que, además, lo han hecho otros 3, mientras Gran Bretaña ha abandonado la
Unión. En los últimos 20 años, por tanto, no ha existido el más mínimo esfuerzo por su
evaluación y/o renovación. Esta falta de reflexión con base territorial por parte de la UE
incide en el mantenimiento de los grandes problemas estructurales: disparidades de
desarrollo regional, desequilibrio entre regiones, graves problemas ambientales, abandono
agrario y rural, descohesión social, en definitiva falta de planificación territorial estratégica
y global. A todo ello hay que unir el insignificante papel que la propia Unión juega en los
conflictos y problemas mundiales. Un ejemplo claro, con una repercusión directa sobre el
territorio de la UE, sería el papel que esta está jugando con respecto a los miles de
refugiados acantonados en Turquia. La sensación de vergüenza es máxima cuando el
supuesto adalid del derecho social y de los derechos humanos más elementales, se salta
todos ellos y “paga” a Turquía para que dichos refugiados no pasen al territorio europeo.
Por cierto, no menos bochornoso, aunque bien merecido, es el chantaje al que la última
somete a la primera.
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Junto a estas cuestiones más relacionadas con la geopolítica o con los postulados más
cercanos a la ciencia regional, se imponen otras reflexiones que afectan, sobre manera, a
otra de las ramas de la Geografía, la física. No deberíamos renunciar a nuestro componente
medioambiental. En este sentido, la crisis sanitaria entorno al COVID 19 abre tremendas
repercusiones y reflexiones en aspectos más o menos morales o incluso filosóficos
relacionados con el medio ambiente y la salud. Cuando se nos ha obligado a recluirnos en
nuestras casas hemos comprobado que lo primero debe ser lo primero y que la salud debe
situarse por encima de los aspectos puramente económicos. Soy consciente de que esta
crisis sanitaria va a tener una repercusión muy negativa, no sólo sobre la denominada
macroeconomía, sino que, lógicamente, los efectos van a seguir una cadena lógica en forma
de caída de fichas de dominó que nos llegará hasta cada uno/a de nosotros y nosotras. Por
supuesto que llegaremos a una profunda crisis de las bases económicas y productivas
familiares y, con ello, a quien sabe que crisis sociales y de relación. Eso habrá que irlo
abordando poco a poco y a medida que se vayan presentando… pero, sin embargo, ¿no es
cierto que seguramente muchos de los desplazamientos que hacíamos antes de la crisis,
muchos de los excesivos gastos energéticos y muchas de las dinámicas económicas eran
superfluas cuando no totalmente innecesarias?. En estos momentos de reclusión nos damos
cuenta de que los niveles de calidad del aire de nuestros territorios mejoran
ostensiblemente, que la emisión de gases de efecto invernadero se han reducido
drásticamente, que los consumos se centran en los bienes de primera necesidad (si es que el
papel higiénico puede considerarse como tal), mientras que otros productos ya no nos
parecen tan imprescindibles.

Estos días todas estas cuestiones se han ido agolpando en mi cabeza y me he acordado de
un querido y muy apreciado maestro: José Manuel Rubio Recio (Catedrático de Geografía
Física de la Universidad de Sevilla). Él nos impartía un seminario dentro del Master de
Medio Ambiente y Ordenación Territorial de la Universidad de Deusto sobre las
implicaciones éticas del crecimiento humano. El baño de realidad y las repercusiones éticas
de sus razonamientos eran categóricas. El ser humano se diferencia del resto de las especies
que habitan o han habitado este planeta en que ha perdido totalmente su conciencia de
especie y reina, de forma indubitable, el individuo sobre el colectivo. Junto a ello, otra de
las pocas diferencias de las que “gozamos” es que nos configuramos como la única especie
capaz, en estos momentos, de poder acabar con su propia población. La proliferación de las
armas nucleares, al igual que las químicas, bacteriológicas, etc. podría llevarnos al colapso
de un sistema limitado como es el que ocupamos. Él nos explicaba que el movimiento
ecologista, aun sin saberlo, lo que estaba revindicando era la propia pervivencia de la
especie y no la protección y respeto más o menos estricto de la naturaleza. Es más, el
planeta, ahora lo sabemos de forma certera, había pasado por 5 ó 6 grandes momentos de
extinción masiva relacionados con cuestiones de escala más que planetaria como choques
de meteoritos y bólidos contra la Tierra, otros cataclismos espaciales, cambios súbitos en la
polaridad del planeta, eventos extraordinarios y radicales de cambio climático drástico,
enormes sequías como las del Pérmico, desarrollos globales concatenados de eventos
volcánicos de gran magnitud, etc. José Manuel siempre nos decía que este planeta saldría
adelante aunque el ser humano pusiera en marcha un evento mundial nuclear. En ese caso,
seguramente, se extinguiría una de las especies que menos habría durado en la historia de la
vida en nuestro planeta (la nuestra), algo menos de 200.000 años (cuando la duración
media de una especie se cifra en torno al millón de años, según Wilson, el gran pope de la
Biogeografía).
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Tampoco ocultaba la relación insostenible del ser humano con respecto al resto de
elementos y ciclos naturales. El crecimiento exponencial de nuestras poblaciones y la
ocupación masiva del territorio hacían configurarse a nuestra especie como el verdadero
cáncer del planeta y, ante eso, ¿qué se podría hacer?. Él era muy escéptico, y más que
plantear soluciones, nos hacía interrogarnos a nosotros/as mismos/as sobre todos estos
aspectos. Veladamente dejaba ver que la única solución pasaba por una vuelta al concepto
de especie por encima del individuo, a limitar, cuando no revertir, nuestro propio
crecimiento poblacional y nuestro reparto territorial pero claro, todo ello tenía unas
repercusiones éticas y morales de gran alcance. Hoy, como hace 20 años, parecería una
verdadera locura, en definitiva, limitar los derechos individuales en beneficio de la
colectividad… sin embargo, eso mismo es lo que está pasando en la actualidad. Incluso los
dirigentes más recalcitrantemente

defensores de la “libertad individual” como Trump o Johnson han tenido que dar su brazo a
torcer en este sentido.

En cualquier caso, puede ser el momento perfecto para el tan ansiado cambio de paradigma.
Es necesaria una nueva relación entre el ser humano y su medio donde lo que domine no
sea la economía, sino lo verdaderamente importante, la salud, el medio ambiente y, con ello,
la calidad de vida. Ahora bien… ¿Quién le pone el cascabel al gato?, ¿alguien se cree
sinceramente que, como dijo Sarkozy, refundaremos el capitalismo y, con ello, todo lo
demás: democracia participativa versus delegativa, cuando no directamente dictadura?, ¿no
significa acaso que la preeminencia de la especie sobre el individuo conlleve un cierto toque
totalitarista?. En fin, al igual que el maestro, creo que con el tiempo me he vuelto un
escéptico y que estamos inevitablemente abocados al cataclismo.

De cualquier forma, para la Geografía y, en especial para la física, se abren oportunidades
excepcionales. Estos días se pueden tener en cuenta para cualquier tipo de modelización,
comparación e investigación que tome en consideración la variación de las temperaturas a
escala local y con la cuestión de la isla de calor de nuestras ciudades, o parámetros
relacionados con la calidad del aire, o incluso cuestiones relacionadas con los ciclos
hidrológicos dentro de un paradigma de consumo moderado, entre otros aspectos del agua.
¿Qué incidencia ha tenido el prácticamente inexistente tránsito aéreo y, por tanto, la falta
de las estelas de condensación o los rastros defractarios en el albedo de la atmósfera y en
los índices de radiación solar?. Se abren también importantes líneas en torno a la
biogeografía, a la etología y la distribución de las especies animales en estos meses de
confinamiento para la especie humana, etc.

También se abren importantes recursos de estudio, investigación y elaboración de
propuestas en torno a cuestiones tan relevantes como la dicotomía entre el campo y la
ciudad. Estos dos mundos aparentemente desconexos, sobre todo a partir de la
globalización y de la ruptura de la necesaria dependencia en recursos alimenticios de la
ciudad con respecto a su región natural y de esta hacia la primera en forma de servicios,
puede hacernos volver a tomar en consideración la necesidad de un mayor grado de
autarquía y a la vuelta a ese concepto magnífico de región natural que tanto trabajaron y
revindicaron nuestros padres geográficos: Luis Solé Sabaris ó Juan Dantín Cereceda, entre
otros.
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Ese concepto, en gran medida, puede ser lo suficientemente autosuficiente como para
capear con mayor solvencia crisis como la actual que, según parece, en el futuro, pueden
contar con mayor recurrencia. Unidas, además, con otras crisis ligadas al calentamiento
climático global y local. Ahora nos damos cuenta, en esta época excepcional, que lo
verdaderamente importante no es el fichaje de uno u otro jugador de futbol o la posibilidad
de comprar compulsivamente bienes no precisamente de primera necesidad y que tampoco
ahondan en una mayor grado de felicidad individual y colectiva, sino que lo importante es
evitar un mayor contagio del coronavirus a la vez que asegurar el abastecimiento de bienes
de verdadera necesidad como el agua, la energía o los productos relacionados con la
alimentación, indefectiblemente ligados a la producción y primera transformación agraria.
Esos productos que, además, podemos tenerlos a nuestro alcance en el comercio de
proximidad de nuestro barrio, a escasos metros de nuestras casas, ese negocio familiar y
tradicional que tanto ha sufrido en los últimos años con la importación de modelos
anglosajones en forma de grandes superficies absolutamente impersonales y asociales y
que, además, requieren de un gran número de dotaciones e infraestructuras, e intensifican
el transporte y la movilidad superflua en transporte privado, principalmente.

Curiosamente, en estos momentos, los habitantes de la urbe vuelven sus ojos sobre
aquellos del campo, con una mayor aparente libertad, cuando no unas mayores
posibilidades en los momentos de reclusión que vivimos. Junto a ello, se demuestra que
aquellos modelos que abogaban o potenciaban grandes aglomeraciones urbanas cuentan
con mayores problemas ante un evento extraordinario como es la crisis sanitaria del
coronavirus. Lógicamente, aquellas áreas con mayores concentraciones poblacionales y
más movimiento dan lugar a los mayores registros de infectados e incluso de muertos. Con
todo, no creo que haya que abogar por modelos de consumo y cementación de suelo donde
se respalden modelos descentralizados y de bajas densidades. El suelo, al igual que ocurre
con el resto de elementos, bienes y servicios ecosistémicos, es limitado y no debe ser
fosilizado o malgastado de forma arbitraria e innecesaria. En todo caso, cobran especial
relevancia procesos de redistribución poblacional y territorial como por los que se abogaba
desde la ETE, dando especial relevancia a las ciudades y asentamientos medios a pequeños:
ciudades puerta, ciudades rurales, ciudades nodos de transporte, etc. También puede
defenderse, lógicamente, una descentralización desde las grandes aglomeraciones a los
núcleos agrarios y rurales, tanto más si ponemos en valor y funcionamiento un mayor grado
de autarquía y uno igualmente menor de dependencia hacía los mercados exteriores y
globales. En el caso del País Vasco, por ejemplo, las Directrices de Ordenación Territorial
del año 1997 no sólo defendían estos necesarios flujos de descentralización y
descongestión, sino que, a través de la fórmula de cuantificación residencial, habilitaban
una ratio concreta para favorecer mayores desarrollos residenciales en áreas de
descongestión, al tiempo que limitaban nuevos desarrollos en las más congestionadas. No
obstante, los resultados han sido dispares, buenos para Guipúzcoa, regulares para Bizkaia y
malos para Araba, donde su capital Vitoria-Gasteiz, ha aglutinado al 76% de toda la
población de la provincia, mostrando la tan comúnmente denominada macrocefalia urbana
y dando lugar, con ello, a problemas de toda índole como la despoblación del resto del
territorio, el desequilibrio territorial con la falta de núcleos intermedios, etc. Curiosamente,
la ciudad se enmarca dentro de una comarca natural de libro como es la Llanada Alavesa,
con una gran capacidad productiva, asociada al sector primario pero también al industrial y
al de servicios. Sin embargo, la mayor parte de los consumos se centran en bienes y
servicios importados desde el exterior, hasta en un 78%.
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No son pocas, tampoco, las oportunidades que se le presentan a la Geografía humana. La
necesidad de modelizar los flujos de las personas y la expansión de la enfermedad del
coronavirus, la relación de variables como la densidad poblacional y la mencionada
expansión de la pandemia, las diferentes velocidades dependiendo de variables como el
tráfico y tránsito aéreo, naval y terrestre; las diferencias de afectación con respecto a
variables económicas, sanitarias, sociales, de relación, territoriales, etc. son caladeros de
estudio que se encuentran vírgenes y que desde la Geografía pueden ser perfectamente
abordables. Tampoco son pocas las nuevas vías que se abren en relación al necesario
cambio de paradigma económico, productivo y social en disciplinas como la Geografía
económica, rural, social… y necesarias las reflexiones y nuevas aportaciones sobre la ciudad
y su hinterland para la Geografía urbana.

Terminando con otra de las reflexiones que solía realizar José Manuel Rubio Recio, la
pervivencia de la Geografía estará garantizada siempre y cuando le seamos útil a la
sociedad en la que nos insertamos. Esa sociedad alcanza la escala global, no por la tan
cacareada globalización, sino por la necesidad de pensar globalmente (como especie)
aunque actuemos localmente (como individuo). Si hasta la fecha no hemos realizado malos
análisis y diagnósticos, es necesario dar un paso más, tomar conciencia de la importancia
del momento y de la necesidad que tiene el planeta de una “medicina” a esta escala
planetaria. La Geografía puede cumplir perfectamente ese papel, todo pasa por creérnoslo
y por salir del confortable espacio de seguridad del análisis y el diagnóstico y comenzar a
transitar por el apasionante mundo de las propuestas y alternativas para una correcta
gestión de todos los elementos que se dan cita en el espacio.

Urnieta a 24 de marzo de 2020
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